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			Para mi familia.

			

			«Tres condiciones deben reunir los que vayan a desempeñar 
los cargos públicos más altos: la primera, amor a la constitución
establecida; la segunda, una capacidad máxima
para las funciones del cargo; la tercera, virtud y justicia». 

			Aristóteles, Política, Libro V, Capítulo 9 (1309a)

			Prólogo. 
Una formación 
que nunca termina

			Cuando Ymelda Navajo y Berenice Galaz, directora y editora de La Esfera de los Libros respectivamente, me encargaron escribir este libro sobre la princesa Leonor, lo primero que pensé es que tenía que darme prisa porque debía estar en las librerías en septiembre de 2026. No parecía casual que, justo entonces, coincidieran el final de su formación militar y el comienzo de una nueva etapa en la vida de la heredera. Había un punto de ruptura en este tránsito: después de tres años vestida de uniforme, sometida a la disciplina y a la exigencia de las Fuerzas Armadas, la primogénita de los reyes regresaba a la vida civil y a Madrid para empezar la universidad. Cerraba una etapa decisiva de su preparación y abría otra que también era muy importante, opuesta y completamente distinta.

			Pero aquella transición encerraba también una paradoja. Cuanto más se intenta que la princesa tenga una formación parecida a la de cualquier joven de su generación, más evidente resulta que su vida nunca podrá ser la de una universitaria cualquiera. La normalidad, en su caso, siempre está condicionada por el hecho de que la heredera de la Corona vive sometida a una preparación permanente, donde incluso las decisiones aparentemente privadas acaban adquiriendo una dimensión institucional.

			En este curso 2026-2027, la Princesa de Asturias comienza el grado de Ciencias Políticas de la Universidad Carlos III de Madrid. La elección del centro —una de las universidades públicas con mayor prestigio académico de España— llegó después de una meditada reflexión donde la heredera valoró distintas opciones, incluidos algunos dobles grados, antes de consensuar su decisión con los reyes. La solicitud, según informaron entonces desde la Casa del Rey, se tramitó a través del procedimiento de admisión temprana, una vía diseñada para alumnos que han cursado estudios en el extranjero, como es el caso de la princesa Leonor, que completó el Bachillerato Internacional en Gales. Este sistema, que limita el acceso a un máximo del 8 por ciento del total de plazas de nuevo ingreso, está pensado para perfiles académicos internacionales, como hijos de diplomáticos o estudiantes que han desarrollado parte de su formación fuera de España.

			La comisión encargada de evaluar las solicitudes valoró su expediente académico, las materias cursadas y el perfil global de la estudiante. Además de las calificaciones obtenidas en el UWC Atlantic College, también se tuvieron en cuenta algunas de las asignaturas cursadas durante su formación militar. La princesa contaba con un expediente brillante, tanto por su etapa en Gales como por su paso por la Academia General Militar del Ejército de Tierra y la Escuela Naval Militar de la Armada, por lo que su candidatura quedó de las primeras en la lista de admitidos en la Carlos III.

			Sin convalidaciones ni adaptaciones y en igualdad de condiciones que el resto de los alumnos, la intención es que la princesa curse el grado completo en Ciencias Políticas. Más allá de sus preferencias personales, la elección de esta carrera refleja una idea muy concreta sobre el tipo de formación que necesita hoy una futura jefa del Estado. Leonor pertenece a una generación que ejercerá sus responsabilidades en un contexto radicalmente distinto al que conocieron Juan Carlos I o Felipe VI: una Europa marcada por la polarización política, la fragmentación institucional, el cambio climático, la transformación tecnológica, la presión geopolítica y la desconfianza creciente hacia las instituciones. Preparar a una futura reina ya no consiste únicamente en transmitir tradición, sino también en formar criterio, capacidad de adaptación y comprensión de un mundo cada vez más complejo e inestable.

			El mismo día de mayo de 2026 en que recibió el correo electrónico de admisión en la universidad, Felipe VI informó personalmente al presidente del Gobierno, Pedro Sánchez, de los estudios elegidos por la heredera. Desde la Academia General del Aire, en San Javier (Murcia), donde se encontraba inmersa en el último curso de su formación militar e iba acumulando horas de vuelo para pilotar aviones de combate, la princesa vislumbró una nueva etapa en el horizonte. Sin tiempo para hacerse a la idea y digerirlo, fue consciente, una vez más, de que cualquier decisión que tome en su vida tiene una trascendencia mayor que la que toma cualquier otra joven de su edad. Porque todo lo relacionado con la heredera acaba convirtiéndose, de un modo u otro, en un asunto de Estado.

			Concluida la etapa militar, la princesa ha iniciado ahora una nueva fase de preparación centrada en el ámbito académico civil. Esta transición sigue, en parte, la estela de su padre —que estudió Derecho con asignaturas de Económicas en la Universidad Autónoma de Madrid—, aunque adaptada a un contexto distinto y a un perfil formativo más orientado hacia la ciencia política y las relaciones internacionales. El plan de estudios que cursa incluye materias como Derecho Constitucional, Relaciones Internacionales o Economía Política, disciplinas que previsiblemente complementará con apoyos académicos específicos y clases particulares. Desde la Casa del Rey deslizaron que seguirá un itinerario plenamente integrado en el sistema universitario español, de manera que su experiencia sea lo más parecida posible a la de cualquier otro estudiante.

			

			Esa normalización, sin embargo, no está exenta de dificultades. En la universidad es la primera vez que la princesa queda expuesta de manera pública y continuada en un entorno completamente civil, muy distinto al de las academias militares, donde el uniforme diluía la atención individual y donde existía la instrucción expresa de tratarla como a cualquier otra alumna. Su agenda institucional continúa siendo limitada para no interferir en el rendimiento académico, aunque en paralelo irá recuperando progresivamente la actividad pública. A partir de ahora, además, Leonor seguirá vinculada a sus promociones militares, con las que continuará ascendiendo de empleo conforme lo hagan sus compañeros, siguiendo el mismo modelo que se aplicó a Felipe VI.

			Pero la formación de una futura reina no se limita a los conocimientos académicos. No consiste, por tanto, en estudiar Ciencias Políticas y reforzar determinadas materias jurídicas con tutores privados. La preparación de la heredera va mucho más allá de los libros.

			La princesa deberá comprender los equilibrios geopolíticos, los códigos de la diplomacia y la importancia de las relaciones personales. Tendrá que aprender a interpretar silencios, leer gestos, desenvolverse en escenarios complejos y entender qué representa la Corona en cada contexto. Se trata de una educación progresiva, vinculada mucho más a la experiencia que al estudio teórico y más relacionada con observar, interiorizar y practicar que con memorizar. Un aprendizaje que la princesa lleva años adquiriendo y que continuará completando durante toda su vida institucional.  

			Este libro pretende mostrar precisamente que buena parte de ese aprendizaje no se adquiere en las aulas, sino en la convivencia diaria con los reyes y en la observación constante del funcionamiento de la institución desde dentro. La futura jefa del Estado recibe una formación para el papel que desempeñará algún día simplemente por la vida que lleva junto a sus padres. El mejor ejemplo para la princesa ha sido siempre Felipe VI, de quien aprende el sentido institucional de la Corona, la neutralidad política, la representación del Estado y la forma de afrontar momentos especialmente delicados. Leonor no solo ha estudiado la monarquía: también la ha examinado desde dentro durante los años más complejos del reinado de su padre, como ocurrió con las diferentes rondas de consultas para formar Gobierno, las investigaciones judiciales a Juan Carlos I y su salida de España, la declaración unilateral de independencia de Cataluña, la pandemia o las devastadoras consecuencias de los incendios forestales o la dana en la Comunidad Valenciana, entre otros desafíos. Ese aprendizaje basado en la observación constituye probablemente la parte más singular de la formación de la princesa, porque ninguna otra persona del Estado puede ver desde dentro cómo un rey ejerce sus funciones en momentos críticos.

			Junto a esa dimensión institucional heredada de Felipe VI, la reina Letizia ha aportado a sus hijas otra mirada más vinculada a la sensibilidad social, la cultura, la comunicación y el contacto con la realidad contemporánea. Ha favorecido encuentros con científicos, escritores, artistas o referentes de distintos ámbitos para ampliar la mirada de la princesa y acercarla a los debates de su generación. El equilibrio entre ambas influencias —la institucional del rey y la más social de la reina— forma parte esencial de la educación y el carácter de la heredera.

			A medida que Leonor fue creciendo, esa preparación se intensificó. La imposición del Toisón de Oro en 2018 marcó el inicio de una nueva etapa institucional y un año después comenzó a intervenir públicamente en actos vincu­lados a las Fundaciones Princesa de Asturias y Princesa de Girona, dos espacios fundamentales en su formación. En Oviedo, la princesa entra en contacto con algunas de las figuras más relevantes del panorama internacional; en Cataluña conoce a jóvenes emprendedores y líderes de su generación. Todo ello se ha combinado con su paso por Gales, donde convivió con alumnos de decenas de países, y más tarde con la instrucción militar en las tres academias de los ejércitos, que reforzó su disciplina, liderazgo y capacidad para adaptarse a todo tipo de entornos.

			La etapa universitaria que ahora comienza encaja dentro de un proceso formativo mucho más amplio, que combina conocimiento académico, experiencia práctica y aprendizaje vital. Porque la personalidad y el carácter de una futura reina no se construyen solo en las aulas. Se forjan, sobre todo, a través de las vivencias, las responsabilidades asumidas desde joven y el ejemplo de sus padres. Es ahí, en ese terreno que no aparece en los libros, donde se dirime buena parte del futuro de la Corona y de España.

			Después de cinco años fuera de casa, Leonor regresa ahora a Madrid, al palacio de la Zarzuela y a las aulas civiles. Aparentemente vuelve a la vida normal de cualquier joven de su generación. Pero, a diferencia de cualquiera de ellos, la princesa sabe que su formación nunca termina.

			1. 
«Confíen en mí»

			España y la ciudad de Madrid vivieron el 31 de octubre de 2023 una jornada histórica: la jura de la Constitución de Leonor de Borbón Ortiz. Ese día, al cumplir dieciocho años y alcanzar la mayoría de edad, la primogénita de los reyes asistió al acto más importante en su etapa como Princesa de Asturias. La heredera al trono dio un paso al frente hacia su destino y selló con su palabra y su presencia el compromiso que la ha marcado desde su nacimiento.

			Aquel martes, Madrid se llenó de banderas, aplausos y cánticos de cumpleaños desde primera hora de la mañana. Era día laborable, por lo que la capital no estaba abarrotada, pero sí especialmente concurrida. En las calles aledañas al Palacio Real y el Congreso de los Diputados, los balcones amanecieron engalanados con la enseña nacional, preparados para el recorrido de los dos Rolls Royce Phantom IV, propiedad de Patrimonio Nacional, que trasladaron a la familia real desde el palacio de la Zarzuela hasta el centro de la ciudad. Los reyes iban en el primero, así lo indicaba el banderín con el escudo de Felipe VI y la matrícula, los dos carmesí, que es el color del escudo del monarca. En el segundo, estos mismos distintivos en azul Asturias señalaban la presencia de la princesa Leonor y la infanta Sofía. 

			Escoltados por unidades a caballo y motorizadas de la Guardia Real, los dos vehículos históricos arribaron a la sede parlamentaria después de un recorrido donde, tanto los reyes como la princesa y la infanta, saludaron a una ciudadanía entusiasta, que ovacionaba a la heredera a su paso con «¡Viva la Princesa de Asturias!», «¡Viva la princesa de España!» y «¡Feliz cumpleaños!», mientras varias unidades de música animaban todavía más el trayecto con marchas de celebración y redobles de tambores y trompetas. 

			Junto a su hermana, Leonor saludaba con una sonrisa apacible, reflejo de un temple y una madurez notables en comparación con sus coetáneos. Cuando los dos coches llegaron a la Carrera de San Jerónimo, los reyes y sus hijas descendieron de los automóviles y la gente que allí les esperaba rompió en una ovación unánime, mientras ellos les saludaban en la distancia y se dirigían hacia donde se encontraba el presidente del Gobierno en funciones, Pedro Sánchez, quien estrechó la mano de cada uno y felicitó a la princesa por su mayoría de edad. Tras escuchar el himno nacional, avanzaron juntos hasta colocarse debajo del baldaquino, instalado expresamente para la ocasión, donde les esperaban la presidenta del Congreso de los Diputados, Francina Armengol, y el presidente del Senado, Pedro Rollán. Durante los breves instantes en que posaron frente a las cámaras, se volvió a escuchar: «¡Viva el rey! ¡Viva la Princesa de Asturias! ¡Viva España!», y otro aplauso, mientras don Felipe volvía a saludar con ilusión, con orgullo de rey y de padre.

			El Congreso de los Diputados vivió aquella mañana uno de esos momentos que marcan una época. El pleno extraordinario de las Cortes Generales, convocado con motivo de la mayoría de edad de la primogénita de los reyes, en el mismo día en que cumplía dieciocho años, reunió a diputados y senadores —para los que retiró los 350 escaños habituales y habilitó 585 asientos— junto a autoridades del Estado y representantes de la sociedad civil. 

			El hemiciclo estaba abarrotado. Mientras los representantes de ambas cámaras legislativas tomaron asiento en los escaños, se comprobó la ausencia de algunos miembros del Gobierno, como los entonces ministros Alberto Garzón, Ione Belarra e Irene Montero. Se ausentaron también los diputados y senadores de partidos nacionalistas e independentistas, de Podemos y de Izquierda Unida, algo que no se vio treinta y siete años antes, cuando el secretario general del Partido Comunista de España, Santiago Carrillo, sí estuvo presente en la jura de don Felipe. Las tribunas de la parte de arriba lucían atestadas en un día histórico. Ahí estaban los presidentes de las comunidades autónomas —excepto el lehendakari Iñigo Urkullu, el presidente de la Generalitat de Cataluña, Pere Aragonès, y la presidenta de Cantabria, María José Sáenz de Buruaga—, los anteriores presidentes del Gobierno Felipe González, José María Aznar, José Luis Rodríguez Zapatero y Mariano Rajoy, los ponentes de la Constitución vivos, expresidentes del Congreso y del Senado, así como representantes de la Iglesia y algunos miembros del cuerpo diplomático acreditado en España.

			Donde normalmente figuran la Mesa del Congreso y la tribuna de oradores, se instaló una enorme tarima de autoridades, la misma que se había visto unos años antes en la proclamación de Felipe VI. Cuando los reyes y sus hijas subieron a ella, todo el hemiciclo, en pie, rompió en una intensa ovación. Los aplausos fueron replicados en la calle, donde muchas personas siguieron la ceremonia desde enormes pantallas.

			Volvió a sonar el himno nacional en el interior de la Cámara Baja y después todos tomaron asiento. Tras una breve intervención del letrado mayor de las Cortes Generales, Carlos Gutiérrez, quien dio lectura al acuerdo del Consejo de Ministros del 10 de octubre de 2023, sobre la mayoría de edad de la princesa Leonor, tomó la palabra Francina Armengol. 

			Después de solo dos meses en el cargo, la socialista se enfrentó aquel día al discurso más importante que protagonizaría como tercera autoridad del Estado y, probablemente, a lo largo de toda su carrera política. De convicciones republicanas, Armengol pronunció las palabras previas a la jura de la Constitución de la princesa Leonor, una ceremonia que siguió el mismo esquema que en 1986, cuando don Felipe realizó este mismo juramento. 

			Armengol reconoció a la heredera como «la digna representante» de la España del año 2023 en un acto que calificó como «histórico». Ensalzó a la princesa como una joven «cercana al sentir mayoritario de su generación» y consciente de los retos que tenía por delante. Apeló a una España «plural, abierta y europea», que encaraba sus desafíos «desde la diversidad», con las Cortes Generales reunidas en la «sede de la soberanía popular». 

			Si treinta y siete años antes, el socialista Gregorio Peces-Barba, en esta misma ceremonia, ensalzó la monarquía como un símbolo de «la unidad y la permanencia del Estado», aquel día Armengol afirmó que el juramento de la princesa suponía «el firme compromiso con este presente libre y democrático, enraizado en un pasado que no olvidamos para así disponer de un mejor futuro». 

			Tras concluir su discurso, Armengol se acercó a la mesa dispuesta en el centro de la tribuna. Cubierta con faldas de terciopelo, sobre ella descansaba el ejemplar original de la Constitución de 1978, el mismo que firmó Juan Carlos I y sobre el que juró Felipe VI el 30 de enero de 1986, cuando aún era Príncipe de Asturias. Pidió a sus señorías que se pusieran en pie y se dirigió a la princesa: «Señora, las Cortes Generales están reunidas para recibir de vuestra alteza, como princesa heredera de la Corona de España, el juramento que viene a prestar con arreglo a la Constitución». En ese momento, la primogénita de los reyes giró primero hacia su padre e hizo una leve inclinación de cabeza. Después avanzó y se situó frente a la presidenta, al otro lado de la mesa, y pronunció con voz firme, clara y sin titubeos, el ar­tícu­lo 61 de la Carta Magna: «Juro desempeñar fielmente mis funciones, guardar y hacer guardar la Constitución y las leyes, respetar los derechos de los ciudadanos y de las comunidades autónomas, y fidelidad al rey».

			Eran las once y treinta y seis de la mañana cuando Leonor de Borbón Ortiz terminó de jurar la Carta Magna. Acababa de sellar ante las Cortes Generales, depositarias de la voluntad popular, el compromiso que la vinculaba a la Constitución y a su futuro como reina de España. Acto seguido, Armengol tomó de nuevo la palabra para recordar que en 1986 había sido Peces-Barba quien había ocupado su lugar en la jura de Felipe VI como heredero al trono en un «acto crucial». «Ahora soy yo quien tiene el privilegio de acompañarla», afirmó. Y parafraseó entonces a su antecesor al repetir las palabras que dijo él treinta y siete años antes: «Las Cortes Generales acaban de recibir el juramento que vuestra alteza ha prestado, en cumplimiento de la Constitución, como heredera de la Corona». La presidenta gritó tres vivas que fueron coreadas al instante: «¡Viva la Constitución! ¡Viva España! ¡Viva el rey!». 

			La emoción hasta entonces contenida, los aplausos que estallaron tras la fórmula constitucional y los vivas que retumbaron por los pasillos del Congreso de los Diputados se mezclaron con la imagen del rey sonriendo sobre la tarima, a escasos centímetros de la princesa. La reina Letizia y la infanta Sofía también la acompañaban a su lado con una emoción difícil de maquillar. Mientras el hemiciclo rompió en una larga ovación, la heredera cerró la escena con un nuevo gesto. Antes de regresar a su sitio, volvió a inclinar la cabeza hacia su padre. Felipe VI respondió con un leve asentimiento mientras aplaudía. La Princesa de Asturias no solo cumplía con un trámite legal establecido en la Constitución, sino que se acababa de presentar ante el país como una joven consciente de su destino y decidida a cumplirlo.

			Fuera del Congreso, el eco de la jura se amplificó. En el patio de la Armería del Palacio Real, la unidad de música de la Guardia Real interpretó el himno nacional en su versión breve. Al mismo tiempo, en la explanada de la catedral de la Almudena, la sección de honores de la Batería Real disparó una salva de diecinueve cañonazos, los honores militares que correspondían a su alteza real la Princesa de Asturias. Las campanas se sumaron a la escena. También repicaron en la catedral de Oviedo, en la basílica de Covadonga y en los Reales Sitios. Fueron una prolongación del juramento.

			

			La princesa Leonor inició aquel día el camino constitucional para convertirse en la primera mujer llamada a ocupar el trono por derecho propio desde Isabel II, cuya caída tras la Revolución Gloriosa de 1868 la obligó a exiliarse en Francia y puso fin al último reinado femenino de la historia de España. Diputados y senadores fueron testigos de este acontecimiento que profundizó en el vínculo entre monarquía y democracia. Porque la jura de la Constitución no fue un mero gesto, sino la asunción formal de un compromiso con el orden constitucional y con las Cortes Generales como representación de la soberanía nacional. Fue el momento en el que la heredera quedó vinculada plenamente a las obligaciones que definen la jefatura del Estado. 

			Tras el acto en el Congreso de los Diputados, los reyes y sus hijas se trasladaron al Palacio Real. En el que fuera el antiguo dormitorio de Carlos III, Felipe VI impuso a su hija el Collar de la Orden de Carlos III, y la princesa Leonor volvió a dirigirse a los españoles con unas palabras que fueron retransmitidas en directo y de las que solo fueron testigos presenciales los reyes, la infanta Sofía y el Gobierno en funciones. 

			La heredera habló con serenidad y firmeza: «Pido a los españoles que confíen en mí, como yo tengo puesta toda mi confianza en el futuro de nuestra nación». «No hay mayor orgullo que servir a España», aseguró la princesa. Y añadió: «Me he comprometido solemnemente con nuestros principios democráticos y nuestros valores constitucionales, que asumo plenamente». «He contraído una gran responsabilidad ante las Cortes Generales, que espero corresponder con la mayor dignidad y con el mejor ejemplo», remató.

			Consciente de su papel, recordó las palabras que su padre le dirigió cuando le impuso el Toisón de Oro en 2018 y que se han convertido en su faro: «Te guiarás permanentemente por la Constitución, cumpliéndola y observándola, servirás a España con humildad y consciente de tu posición institucional», y que se han convertido en su faro. 

			Con un aplomo que hasta ese momento no había mostrado en público, expuso los principios que orientarán siempre sus acciones y que no dejaron de ser toda una declaración de intenciones. «Conduciré mis actos en todos los ámbitos de mi vida atendiendo siempre a los intereses generales de nuestra nación», dijo en primer lugar. En segundo: «Observaré un comportamiento que merezca el reconocimiento y el aprecio de los ciudadanos». «Y cumpliré con mis obligaciones con total dedicación y una entrega sin condiciones, procurando siempre crecer como persona junto al cariño y apoyo de mi familia», finalizó. 

			Don Felipe intervino después de su primogénita con unas palabras que se convirtieron en un manual del rey para la princesa, donde fijó el marco en el que se desarrollará el futuro reinado de su hija. Recordó que el deber de la heredera —como el suyo propio— es cumplir y respetar la Constitución, un compromiso que, subrayó, debe prevalecer en todo momento sobre cualquier otra consideración. Le habló del sometimiento al derecho como una exigencia para la Corona y para todas las instituciones del Estado, del reconocimiento de las Cortes Generales como depositarias de la soberanía nacional, del compromiso con las instituciones y de la necesidad de servir a los ciudadanos con plena entrega y dedicación a los intereses generales. Y, en medio de ese discurso institucional, lanzó un cariñoso mensaje a la princesa: «No estarás sola en tu camino. En tu familia encontrarás el necesario apoyo más personal».

			Aquel día no solo selló un compromiso institucional. También marcó un punto de inflexión en la percepción pública de la hija mayor de los reyes. En los meses previos a la jura de la Constitución, España vivió una auténtica explosión de interés por la figura de la princesa Leonor, quien protagonizó con más frecuencia portadas de periódicos, espacios de televisión y radiofónicos y, sobre todo, publicaciones en redes sociales. Instagram y TikTok se llenaron de vídeos, comentarios, homenajes y cuentas de admiradores de la Princesa de Asturias. Para muchos jóvenes, se ha convertido en una figura de referencia por cercanía e identificación. Esta fue la gran paradoja del atractivo despertado por la heredera: sin haber hecho nada extraordinario hasta el momento, el hermetismo con el que los reyes habían preservado su intimidad durante su infancia y adolescencia provocó un interés genuino por una joven que en ese momento mostraba a los ciudadanos su compromiso por el país. Todo el mundo sabía su nombre, pero Leonor no dejaba de ser una princesa desconocida. Más que un fenómeno repentino, fue un proceso de asimilación generacional: de verla como una figura distante a percibirla como alguien reconocible dentro de su propio presente.

			La heredera de la Corona es una mujer que pertenece plenamente a su tiempo. Con sus aficiones, su familia y una vida que puede parecerse a la de cualquier joven, solo que su existencia está marcada desde pequeña por el sentido del deber para trabajar por el bien común. Su fotogenia, su discreción, su formación y su imagen hacen de ella una figura magnética. Hasta el punto de proyectar una influencia comparable —y en ocasiones superior— a la de los nuevos referentes digitales. 

			Desde su nacimiento, los reyes han procurado que sus hijas crecieran con la mayor normalidad posible. Se han encargado de que la fábula de la princesa y el guisante no se aplique en ellas. Leonor y Sofía no se han criado entre algodones, sino entre libros, obligaciones y una vida cotidiana que no es muy diferente a la de otros niños.

			Los años de formación de la princesa son etapas que han forjado a una joven que, aun con el peso de un futuro marcado, ha vivido con los pies en la tierra. El 31 de octubre de 2023, esa joven dio un paso al frente. Se comprometió ante España, ante su padre y ante las instituciones para ocupar un capítulo en la historia. Y pidió algo muy simple, pero profundamente significativo: «Confíen en mí».

			2. 
El aula de maquetas

			El aula de maquetas del colegio Santa María de los Rosales se abre al patio. La luz entra desde fuera y cae sobre mesas ocupadas por estructuras a escala. Hay iglesias románicas, columnas con sus diferentes capiteles, cúpulas, tumbas megalíticas… En el centro, las sillas se disponen bajo un proyector y, alrededor, varios anaqueles alinean más de veinticinco maquetas. No son reproducciones decorativas, se trata de herramientas de aprendizaje que los alumnos pueden ver y tocar. 

			Forma parte de una tradición pedagógica de Santa María de los Rosales. Un antiguo profesor, don Ramón, había construido estas piezas de gran tamaño para enseñar Historia del Arte y Tecnología. Todas miden alrededor de un metro por un metro. Don Ramón llegó a construir tantos modelos diferentes que no cabían en el aula de maquetas y algunas de ellas están expuestas en vitrinas repartidas por distintos rincones del centro. Cuando no montaba construcciones enteras, don Ramón elaboraba cortes transversales para que los alumnos pudieran distinguir una iglesia románica de una catedral gótica, los tipos de arcos o la función de un arbotante. Así podían comparar estructuras y recursos constructivos. Ese enfoque práctico ha marcado el aprendizaje de cada promoción de Santa María de los Rosales desde que fue fundado en 1952 por un grupo de intelectuales y empresarios y, por tanto, también ha influido en las dos últimas generaciones de la familia real, de Felipe VI a la princesa Leonor y la infanta Sofía. 

			La primera vez que la hija mayor de los reyes entró en esta aula, se entusiasmó al contemplar reproducciones de tholos prehistóricos, la mezquita de Córdoba o el Panteón de Roma, además de iglesias del románico palentino y burgalés o la Villa Rotonda de Vicenza. A punto de cumplir doce años, estaba en primero de la ESO, el nuevo curso acababa de comenzar y Roberto de la Llave, conocido en el colegio como don Roberto, se convertía en su profesor de Historia del Arte durante ese año y el siguiente. 

			En la única conversación orientada a su publicación sobre el paso de las hijas de los reyes por Santa María de los Rosales, don Roberto recuerda que tener a Leonor de Borbón Ortiz como alumna no le produjo ningún reparo ni le resultó abrumador. En ese momento él tenía treinta y seis años, llevaba diez ejerciendo como profesor en el colegio y la presencia de la heredera estaba muy normalizada porque había empezado a los tres años en este centro privado, situado en el barrio de Aravaca, en el distrito madrileño de Moncloa-Aravaca, a siete kilómetros del palacio de la Zarzuela. Don Roberto señala, además, que nunca recibió ninguna indicación ni directriz sobre cómo hacer su trabajo. En este sentido, tuvo «total libertad de cátedra». 

			Aquel primer día de clase, la princesa «tomaba notas sin parar», lo que «demostraba su interés por aprobar y entender desde el principio cómo enfocar la materia». «Es una asignatura muy práctica: hay contenidos teóricos y, a partir de ahí, se hacen proyectos, exposiciones… se da mucha importancia a saber hablar en público y a que los alumnos sepan expresarse», cuenta don Roberto, quien considera que esa aula de maquetas «es un regalo» porque «explicas San Martín de Frómista y es maravilloso tenerla ahí y que los alumnos puedan levantarse a ver los contrafuertes, los vanos y las dos torres». «En cada evaluación tenían que hacer un proyecto, bien en pareja o bien individual —que requería manejar conceptos teóricos y artísticos, como dibujar— y luego debían exponerlo delante de los compañeros», añade. Leonor destacó muy rápido porque «siempre se mostró muy interesada por el contenido de la asignatura y hacía muy buenos trabajos». Recuerda que «era una alumna muy aplicada»: «Le gustaba todo y sentía muchísima curiosidad por todos los temas». Aunque el aula contenía maquetas con estilos arquitectónicos diferentes, las piezas medievales, que eran más grandes y llamativas, captaron especialmente la atención de la heredera.

			La asignatura de Historia del Arte en primero y segundo de la ESO se impartía durante una hora a la semana, como un complemento obligatorio de las Ciencias Sociales. En cuarto de la ESO, don Roberto volvió a darle clase a la princesa Leonor, pero esta vez de Historia Contemporánea y de España. Nunca detectó que tuviera un interés especial por un tema determinado ni por algún personaje en concreto. Tampoco que recibiera refuerzo en casa. «Siempre mostró interés por todos los acontecimientos históricos», recuerda. Sí que le llamó la atención que «le gustaba encontrar las conexiones entre hechos históricos», que era algo en lo que él incidía siempre en clase, pero que ella ya tenía interiorizado y no necesitó aprenderlo. 

			«Uno de los problemas que nos encontramos los profesores de Historia —y lo dicen los propios pedagogos, no yo— es que los alumnos se creen que Historia es memorizar. La memoria es la base del conocimiento, para mí es muy importante, y en Historia más, pero yo siempre les insisto en que las cosas en la historia no suceden por casualidad. Todo tiene unas causas, un desarrollo y unas consecuencias. Yo siempre recomiendo a mis alumnos que busquen esas conexiones», afirma. Ese trabajo lo apoyaba con textos de la Primera o de la Segunda Guerra Mundial, o sobre el racismo, del movimiento obrero, documentos de la España decimonónica… pedía a los alumnos «destripar ese texto, sacar las ideas, ponerlo en conexión con la Revolución Industrial…». También trabajaba con «un mapa histórico», es decir, «un gráfico con datos y cifras, o con una imagen o una caricatura». Este era precisamente el método de aprendizaje que tenía Leonor: «Ella siempre buscaba esa conexión y se mostraba muy interesada en saber el porqué de las cosas». 

			La primogénita de los reyes «quería saber de todo». De ahí que, «en muchas ocasiones, cuando terminaba la clase» se acercara a la mesa de don Roberto y le preguntara las dudas que le habían surgido para profundizar en cada tema: «Era discreta y nunca quería llamar la atención». Prefería preguntar directamente al final de la sesión que intervenir, «aunque cuando tenía que hacerlo, lo hacía y siempre levantando la mano».

			No es ningún secreto que Leonor «sacaba muy buenas notas». Su memoria y entusiasmo por aprender asomaron en enero de 2018, cuando el palacio de la Zarzuela difundió una serie de vídeos para celebrar el cincuenta cumpleaños de Felipe VI. En ellos se la podía escuchar recitando los elementos de la tabla periódica de camino al colegio, donde ese día tenía examen de Ciencias Naturales. Estaba entonces en segundo de la ESO y don Roberto apunta que «siempre quería mejorar», pero su interés no era solo por tener una nota final alta, sino en qué podía hacer para tener una puntuación mejor. «Ese espíritu de autoexigencia —pero no de autoagobiarse—, esas ganas innatas de aprender y de hacer las cosas bien, se agradece mucho en los alumnos, y ella lo tenía», señala. Destaca también que «era muy trabajadora, muy buena estudiante» y «ese espíritu crítico que siempre mostraba junto a esas ganas de aprender». 

			En el curso de la princesa Leonor había dos clases de Ciencias y una de Ciencias Sociales. Eran entre veinte y veinticinco alumnos por clase. Ella eligió la rama de Ciencias y estaba en el grupo B. «Era una alumna de las que quieres tener en clase», admite don Roberto. El ambiente en su curso era «especialmente bueno» porque entre los alumnos se contagiaban esas ganas de profundizar y saber más sobre diferentes temas. A don Roberto le obligaban «a refrescar cosas», y eso le motivaba mucho. 

			En la personalidad y carácter de la alumna Leonor de Borbón Ortiz no había ningún rasgo que apuntara a sus futuras obligaciones institucionales. «Era una chica muy normal, exquisitamente educada, muy discreta, algo tímida y muy aplicada», dice el que fue su profesor. Durante la conversación, resulta imposible arrancarle alguna anécdota que se aparte de esa imagen de discreción, prudencia y buena estudiante de la princesa. Cada vez que se aproxima a alguna escena más informal sobre su vida escolar, el profesor vuelve a ese mismo aspecto: el de una alumna aplicada, reservada y respetuosa con las normas del colegio. Para refutar esta percepción, alude a que «es en casa donde se enseñan valores»: «Creo que le han transmitido muy bien que el triunfo está en el trabajo diario —si no trabajas, no tienes recompensa—, eso lo tiene grabado: trabajo diario y esfuerzo, pero sin agobios ni autopresión, para poder aprender y progresar». 

			Don Roberto llegó a Santa María de los Rosales en 2007, un año antes de que la princesa Leonor empezara allí su etapa escolar. Por aquel entonces era un recién licenciado, tenía una beca en la Universidad Complutense de Madrid y barajaba opciones para la tesina, así que aceptó el trabajo pensando que solo cubriría una sustitución de seis meses. Pero después llegó un contrato fijo y acabó quedándose en el centro dieciséis años, hasta 2023. Su despedida del colegio coincidió con el final de los estudios de la infanta Sofía. Don Roberto continúa dedicándose a la docencia, pero desde la enseñanza pública. Sacó plaza como profesor y ahora da clases de Historia en el instituto Elisa Soriano Fisher, en el municipio madrileño de Getafe. 

			Aunque «las diferencias entre la educación privada y la pública darían para otro libro», señala que «la realidad socioeconómica es distinta» y que un centro privado suele tener «infraestructuras y servicios» que a veces no existen en un instituto público —como esa aula de maquetas o «un laboratorio buenísimo»—, pero cree que «lo importante no es el continente, sino el contenido». Después de veinte años dando clases, dice que «el contenido son los chicos, que pueden tener las mismas inquietudes en distintos barrios de Madrid». Son «adolescentes en proceso de maduración». Su experiencia en ambos centros la sintetiza con una comparación: en el colegio le llamaban «don Roberto» y
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